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Introducción 

África está lidiando con múltiples desastres, tanto provocados por peligros naturales como 

sequías, inundaciones, invasiones de langostas del desierto y ciclones; como desastres 

provocados por el hombre, como los conflictos (en los que participan fuerzas armadas y 

grupos armados no estatales o enfrentamientos entre comunidades). Estos desastres han 

seguido amenazando los progresos logrados para alcanzar las aspiraciones de la Agenda 

2063 de la UA: "El África que queremos" y los Objetivos de Desarrollo Sostenible de la ONU 

para 2030. La frecuencia y la intensidad de los desastres se han visto exacerbadas aún 

más por el cambio climático y el desarrollo mal planificado. En consecuencia, el cambio 

climático y los desastres han aumentado las vulnerabilidades preexistentes que pueden 

conducir a mayores desplazamientos y riesgos de apatridia, lo que supone una carga 

adicional para las comunidades que ya viven en la pobreza y en entornos frágiles. Con 

eventos y conmociones recientes como COVID-19, los más vulnerables se ven empujados 

aún más a la pobreza extrema y a una alta vulnerabilidad a futuras conmociones y 

desastres. 

En los últimos 5 años, sequías, inundaciones, tormentas, ciclones y epidemias siguen 

siendo las principales causas de desastres en África. Ha habido un aumento en la cantidad 

de eventos de desastre entre 2015 y 2018, y también ha aumentado la cantidad de muertes. 

Los eventos de desastre aumentaron de 311 durante el período 2015-2016 a 474 durante 

el período 2017-2018. Las muertes directas por desastres aumentaron de 31.710 en 2015-

2016 a 36.287 en 2017-2018. Esto se debe principalmente al evento de El Niño en 

2015/2016, brotes de ébola y deslizamientos de tierra en África Occidental. Las pérdidas 

económicas directas reportadas por los desastres también han aumentado 

significativamente de USD 2.8 mil millones en 2015-2016 a US$ 8.1 mil millones durante el 

período 2017-20181.  Aunque la cantidad de personas afectadas por desastres se redujo 

significativamente en 2018, varios millones se vieron afectados y desplazados en todo el 

continente y, según las últimas estadísticas, la cantidad de personas afectadas aumentó 

sustancialmente.  

A mediados de 2021, el número de personas desplazadas en África alcanzó los 35,9 
millones, frente a los 33,4 millones de 2019. Esto incluye 6,6 millones de refugiados, 24,1 
millones de desplazados internos, 982.000 apátridas y 490.000 solicitantes de asilo. 

 
1 Informe bienal sobre el Programa de Acción para la Implementación del Marco de Sendai para la Reducción del 
Riesgo de Desastres 2015-2030 en África 
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Alrededor del 85% de los desplazados son de países en desarrollo2. En 2020, más de 4,3 
millones de nuevos desplazamientos se atribuyeron a peligros relacionados con el clima, 
como inundaciones, ciclones y sequías, principalmente en el Cuerno de África, la región 
sur y el Sahel (IDMC 2021). Este peligro longitudinal y de evolución lenta es pronunciado 
en las regiones del Sahel, este y sur de África3. El África meridional se ha enfrentado a una 
serie de desastres relacionados con el clima en los últimos años que varían en frecuencia 
y gravedad. La región es propensa a las sequías inducidas por El Niño, como se vio en 
Madagascar, que había sufrido una serie de sequías que dejaron a más de 1 millón de 
personas en necesidad de asistencia humanitaria. Las tormentas tropicales que afectan a 
los países del sur de África han afectado de manera desproporcionada a miles de personas 
desplazadas en Mozambique, Madagascar, Mauricio, Malawi y Zambia. Mozambique ha 
emprendido su recuperación después de los ciclones tropicales Idai, Kenneth y Eloise. El 
reciente Ana tropical ha afectado a 185 000 personas y en todo Mozambique, más de 278 
000 se han visto afectadas en la temporada de lluvias/ciclones desde octubre de 2021 
(OCHA). El Cuerno de África se enfrenta actualmente a una sequía que afecta a más de 
2,8 millones de personas, la región también ha estado lidiando con inundaciones e 
invasiones de langostas. Los estados miembros y las comunidades internacionales están 
respondiendo a estas crisis, sin embargo, es necesario aumentar las inversiones en 
preparación, fortalecer las capacidades de adaptación de las comunidades a estos 
desastres cuando surjan, y un mecanismo de recuperación post desastres que brinde 
soluciones a largo plazo a las personas desplazadas. El Cuerno de África se enfrenta 
actualmente a una sequía que afecta a más de 2,8 millones de personas, la región también 
ha estado lidiando con inundaciones e invasiones de langostas del desierto. Después de 
tres temporadas consecutivas de lluvias fallidas desde fines de 2020, Etiopía está 
experimentando actualmente una enorme y prolongada crisis de sequía que está afectando 
a más de 6,8 millones de personas, de las cuales 4 millones están viendo afectados sus 
activos ganaderos. La crisis actual está comprometiendo los frágiles medios de 
subsistencia que dependen en gran medida del ganado. Además, está empeorando la 
inseguridad alimentaria y las necesidades nutricionales al tiempo que erosiona las 
estrategias de supervivencia de los más vulnerables.4 

Cambio Climático - el multiplicador de desastres, desplazamientos y riesgo de 

apatridia 

En los últimos diez años, el 83 % de todos los desastres fueron causados por fenómenos 

meteorológicos y climáticos extremos, como inundaciones, tormentas y olas de calor. El 

número de desastres relacionados con el clima y el tiempo ha aumentado desde la década 

de 1960 y ha aumentado casi un 35 % desde la década de 1990. La proporción de todos 

los desastres atribuibles al clima y los fenómenos meteorológicos extremos también ha 

aumentado significativamente durante este tiempo, del 76 % de todos los desastres durante 

la década de 2000 al 83 % en la década de 2010. Las necesidades humanitarias en Burkina 

Faso, Camerún (extremo norte), Chad, Malí, Níger y Nigeria (noreste) continúan 

aumentando debido al efecto combinado de conflictos cada vez más violentos, pobreza 

extrema, cambio climático e inseguridad alimentaria precedentes. 

Según el Informe Mundial sobre Desastres 2020, se estima que para 2050, 200 millones de 

personas cada año podrían necesitar asistencia humanitaria como resultado de una 

combinación de desastres relacionados con el clima y el impacto socioeconómico del 

 
2 UNHCR, Global Mid-year Report, 2021 
3 Informe bienal sobre el Programa de Acción para la Implementación del Marco de Sendai para la Reducción del 
Riesgo de Desastres 2015-2030 en África 
4 https://apps.who.int/iris/bitstream/handle/10665/352262/OEW09-2127022022.pdf 

https://oldmedia.ifrc.org/ifrc/world-disaster-report-2020/
https://data2.unhcr.org/en/documents/details/89699
https://au.int/sites/default/files/documents/38982-doc-1st_africas_biennial_report_on_disaster_risk_reduction_full_report_english.pdf
https://au.int/sites/default/files/documents/38982-doc-1st_africas_biennial_report_on_disaster_risk_reduction_full_report_english.pdf
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cambio climático. Millones de personas pueden convertirse en migrantes, desplazados 

internos o quedar en riesgo de apatridia en el contexto del cambio climático y los desastres.  

A pesar de que África solo contribuye con el 5 % de las emisiones globales de gases de 

efecto invernadero, los patrones climáticos de África se han visto muy afectados por el 

cambio climático y la variabilidad, lo que ha resultado en una mayor frecuencia, intensidad 

e imprevisibilidad de los fenómenos meteorológicos extremos. Los desastres de pequeña 

o mediana escala son muy frecuentes en África, mientras que la tracción de los donantes 

es limitada y los medios internacionales no informan mucho sobre este fenómeno frecuente. 

Este contexto peculiar hace que los desastres relacionados con el clima de África - que son 

silenciosos y debido a la falta de inversión en la creación de resiliencia de las poblaciones 

vulnerables y en riesgo, los impactos sean cada vez más severos - empeorando aún más 

la situación y revirtiendo los logros obtenidos en los frentes humanitario y de desarrollo en 

la región.  

Los efectos adversos de los desastres climáticos se han visto agravados por COVID-19. 

Los efectos combinados de estos desastres y enfermedades son extremadamente altos 

debido a los factores de vulnerabilidad subyacentes entre los desplazados, como la 

pobreza, la infraestructura deficiente, los retrasos en la respuesta humanitaria, la rápida 

urbanización, la superpoblación, el agua insalubre, el saneamiento deficiente y los servicios 

de salud deficientes. La inseguridad alimentaria aguda en África ha aumentado en más del 

60 % en el último año, con los impactos socioeconómicos cada vez más amplios y 

profundos debido a los impactos del cambio climático.  

Desastres y desplazamiento: un problema humanitario, pero también una 
preocupación de desarrollo 

Las pérdidas económicas y otros impactos sociales de los desastres son enormes, 
especialmente para los países en desarrollo. Los costos humanos y económicos de los 
desastres descarrilan significativamente los avances en materia de desarrollo. Por ejemplo, 
en el año 2000, la inundación en Mozambique redujo el Producto Interno Bruto (PIB) del 
país en un 12 %, y la sequía de 1992 redujo el PIB de Zimbabue y Zambia en un 9 %5. Los 
desastres causados por amenazas naturales resultaron en pérdidas económicas estimadas 
en USD 278 mil millones a nivel mundial en 20176 y han tenido impactos desproporcionados 
en África. El Fondo Monetario Internacional enfatizó que los impactos adversos del cambio 
climático se concentran en regiones con climas relativamente cálidos, donde se encuentra 
una cantidad desproporcionadamente grande de países de bajos ingresos. 

Además, la reducción de las capacidades de los países para apoyar y responder 
adecuadamente a las necesidades de las personas desplazadas ha resultado en un nivel 
de vida deficiente entre las personas desplazadas, con acceso limitado a servicios vitales. 
La financiación reducida en el espacio humanitario ha limitado aún más la escala de 
respuesta, especialmente aquellas que brindan soluciones duraderas a largo plazo. 

El requisito financiero para ayudar a los desplazados internos y las comunidades afectadas 
ha aumentado en los últimos dos años, principalmente debido al aumento del número de 
desplazados internos y el impacto de COVID-19. El desplazamiento se está convirtiendo 
lentamente en un desafío para el desarrollo y su impacto ejerce presión sobre los países 

 
5 Estrategia Regional de África para la Reducción del Riesgo de Desastres 
6 Comisión Europea  
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en desarrollo de África que albergan a un número significativo de personas desplazadas, 
incluidos los refugiados. 

Cambio climático, desastres y desplazamiento: tendencias crecientes de refugiados, 
desplazados internos y personas en riesgo de apatridia en el contexto del cambio 
climático y los desastres  

Los desastres (en el país y los desastres transfronterizos) a menudo conducen a que las 
personas se desplacen internamente7, pero también pueden conducir al desplazamiento 
transfronterizo, particularmente en situaciones de desplazamiento secundario. La evidencia 
sugiere que el cambio climático ya está conduciendo a la migración 8a medida que los 
desastres de evolución lenta (como períodos secos y sequías recurrentes y cada vez más 
intensos) conducen a la reducción de recursos como las tierras de pastoreo, el agua y las 
tierras agrícolas productivas, lo que reduce las oportunidades de medios de vida y reduce 
la seguridad, pero las causas directas suelen ser complejas, multifactoriales y difíciles de 
establecer vínculos singulares directos. Las personas son desplazadas por el invierno 
extremo, el calor extremo, la sequía, los incendios forestales, las inundaciones, las 
tormentas, los terremotos y la actividad volcánica. También somos conscientes de que la 
gran mayoría está relacionada con el tiempo y el clima. Además, a pesar de que el 
desplazamiento interno relacionado con los desastres y el clima es un problema que afecta 
a varios estados del África subsahariana, el desplazamiento interno y la reubicación 
planificada rara vez se abordan adecuadamente en las leyes o políticas nacionales.9 
Ejemplos claros y recientes incluyen el desplazamiento de 10.000 personas de Angola a 
Namibia tras una grave sequía, las continuas inundaciones en Sudán del Sur que 
provocaron el desplazamiento de 50.000 personas. El desplazamiento climático, tanto de 
aparición repentina como agravado por factores de evolución lenta, se puede presenciar 
en Chad, la República Centroafricana, la República Democrática del Congo, Mozambique, 
Malawi, Sudán, Sudán del Sur, Somalia, Etiopía y muchas otras naciones africanas, donde 
miles de personas son desplazadas internamente por desastres por un período más largo.  

Se necesitan compromisos sólidos y sistemas de gobernanza para abordar el 
desplazamiento interno relacionado con los desastres y el clima. El fortalecimiento de las 
leyes y políticas es un aspecto esencial del enfoque integrado requerido para abordar el 
desplazamiento interno relacionado con desastres y el clima. Las leyes y políticas deben ir 
más allá de las aspiraciones y exigir medidas prácticas para satisfacer las necesidades de 
asistencia y protección de los desplazados, así como de las comunidades de acogida que 
los reciben, y deben brindar apoyo a más largo plazo para mitigar el riesgo, recuperar y 
apoyar la realización de soluciones duraderas. 

El desplazamiento en el contexto del cambio climático y los desastres también puede 
generar riesgos de apatridia, incluso cuando las personas no pueden probar su 
nacionalidad debido a la pérdida de documentación, o la imposibilidad de obtener 
documentación de reemplazo debido a dificultades para acceder a los servicios consulares. 
Por ejemplo, después del ciclón Idai en 2019, las personas de los distritos de Chimanimani 
y Chipinge de la provincia de Manicaland en Zimbabue se enfrentaron al riesgo de apatridia 
debido a la pérdida de documentación como resultado del ciclón. El desplazamiento 
prolongado o permanente fuera del país de uno a veces puede resultar en la pérdida pasiva 
de la ciudadanía. Los hijos de las personas que viven en situación de desplazamiento 

 
7 “A los efectos de estos Principios, se entiende por desplazados internos las personas o grupos de personas que se han visto forzadas u obligadas a escapar o huir de su hogar 

o de su lugar de residencia habitual, en particular como resultado o para evitar los efectos de un conflicto armado, de situaciones de violencia generalizada, de violaciones 

de los derechos humanos o de catástrofes naturales o provocadas por el ser humano, y que no han cruzado una frontera estatal internacionalmente reconocida.” 
8 Por migrante se entiende quien abandona su lugar de residencia habitual o huye de él para trasladarse a otro lugar –generalmente en el extranjero– en búsqueda de 

oportunidades o perspectivas mejores y más seguras Por lo tanto, el término migrante es amplio y puede incluir solicitantes de asilo, refugiados, desplazados internos, 

trabajadores migrantes y migrantes irregulares. (Fuente: La Federación Internacional de Sociedades de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja (2009) Política relativa 

a la migración www.ifrc.org/Docs/pubs/who/policies/ migration-policy-en.pdf). 
9 IFRC Disaster Law, Advocating to Strengthen Disaster Laws & Policies to Protect Internally Displaced Persons in Africa : A Guide for National Societies, 2021 
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pueden estar en riesgo de apatridia ya sea por problemas de prueba del derecho a la 
nacionalidad (p. ej., dificultades para acceder al registro de nacimiento y documentación de 
nacionalidad) o problemas relacionados con el derecho a la nacionalidad (donde las leyes 
de nacionalidad no son consistentes con los estándares que previenen y reducen la 
apatridia), o ambos. Aquellos que ya son apátridas enfrentan vulnerabilidades 
considerables en el contexto del cambio climático, incluida la exclusión de las soluciones 
de adaptación, atención médica y socorro en casos de desastre que solo están disponibles 
para aquellos que son ciudadanos o que tienen un estatus legal reconocido. 10 

Marcos y políticas sobre desplazamientos en África 

El marco de Sendai para la Reducción de Desastres 2015-2030 destaca cuatro prioridades 
clave para la reducción de desastres, incluida la comprensión del riesgo, el fortalecimiento 
de la gobernanza del riesgo de desastres para gestionar el riesgo de desastres; invertir en 
la reducción del riesgo de desastres para la resiliencia; mejorar la preparación ante 
desastres para una respuesta eficaz y para "reconstruir mejor" en la recuperación, 
rehabilitación y reconstrucción. De acuerdo con esto, los Jefes de Estado y de Gobierno de 
la Unión Africana aprobaron un Programa de Acción (PdA) para la Implementación del 
Marco de Sendai en África 2015-2030. La UA ha continuado desempeñando un papel de 
coordinación y liderazgo en la implementación y seguimiento de la implementación de este 
marco en las Comunidades Económicas Regionales y los Estados Miembros. 

De conformidad con la convención de Kampala para la protección y asistencia de los 
desplazados internos en África, los Estados miembros se comprometen a proporcionar a 
los desplazados internos en su totalidad, en la medida de lo posible y con la menor demora 
posible, asistencia humanitaria adecuada, que incluye alimentos, agua, refugio, atención 
médica y otros servicios de salud, saneamiento, educación y cualquier otro servicio  y 
protección social necesarios, en su caso, extender dicha asistencia a las comunidades 
locales y de acogida. Las brechas de financiación siguen siendo un desafío, la carga la han 
llevado en los países anfitriones. Esto ha impactado en la respuesta humanitaria tanto para 
los desplazados internos como para los refugiados.  

La estrategia climática de la UA tiene como objetivo contrarrestar las consecuencias 
negativas del cambio climático, aprovechar las capacidades, los recursos y las 
oportunidades para facilitar el logro de la Visión de la Agenda 2063. La estrategia presenta 
una oportunidad para fortalecer y mejorar la solidez de la acción climática en África 
mediante la integración de los enfoques de diferentes partes interesadas africanas en una 
estrategia continental sin fisuras de conformidad con las decisiones de las CER y los Jefes 
de Estado de la UA de que África debe hablar con una sola voz y unirse para combatir el 
cambio climático, y desarrollar resiliencia y reducir la vulnerabilidad11.  
 

Recomendaciones 

Mejorar la capacidad de las instituciones estatales como actores principales  
La estrategia y plan de acción de África sobre el cambio climático y el desarrollo resiliente 
(2022-2032) y el plan de acción de recuperación verde africana (2021-2027) tienen como 
objetivo contrarrestar las consecuencias negativas del cambio climático, aprovechar las 
capacidades, los recursos y las oportunidades para facilitar el logro de la visión de la 
Agenda 2063. Los desafíos del cambio climático continuarán generando necesidades 

 
10 ACNUR, Ficha informativa: la apatridia y el cambio climático, 29 de octubre de 2021, disponible en: 
https://www.refworld.org.es/publisher,UNHCR,COUNTRYPOS,,61897e244,0.html  
11 Estrategia y Plan de Acción de África para un Desarrollo Resiliente al Cambio Climático (2022-2032) 
 

https://www.refworld.org.es/publisher,UNHCR,COUNTRYPOS,,61897e244,0.html
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humanitarias, y esto exige que los actores nacionales mejoren sus esfuerzos de 
preparación. La Posición Común Africana de la UA sobre la eficacia humanitaria refuerza 
la necesidad de apoyar y fortalecer el papel del Estado en la acción humanitaria, 
reconociendo que los Estados tienen la responsabilidad principal en virtud del derecho 
internacional con respecto a abordar las necesidades humanitarias de todos los grupos de 
su población y en la creación de y un espacio propicio para proteger y ayudar. La Estrategia 
y Plan de Acción de África para un Desarrollo Resiliente al Cambio Climático (2022-2032) 
también señala la necesidad de fortalecer las capacidades de las instituciones nacionales 
a través de capacitaciones, desarrollo de capacidades, innovaciones e investigación.  

Aumentar las inversiones en sistemas de Alerta Temprana y Acción Temprana de 
Riesgos Múltiples 

Los sistemas de alerta temprana se han señalado como herramientas críticas para abordar 
los desastres relacionados con el clima. África tiene las capacidades más débiles del 
Sistema de Alerta Temprana de Riesgos Múltiples, especialmente con respecto a la 
cantidad de Miembros con un Sistema de Alerta Temprana de Riesgos Múltiples en 
funcionamiento, y específicamente en lo que respecta a la difusión y comunicación de 
alertas (África)12.  En lo que respecta a la cobertura, África tiene una mayoría de países de 
bajos ingresos, que tienen el porcentaje más bajo de personas cubiertas por sistemas de 
alerta temprana, con 6 de cada 10 personas sin cobertura. En África, las capacidades en 
el conocimiento y pronóstico del riesgo de desastres están relativamente avanzadas, sin 
embargo, el acceso a esta información es deficiente, especialmente entre las poblaciones 
afectadas vulnerables.  

Cada vez es más claro que las inversiones y el enfoque deben orientarse hacia el 
fortalecimiento de las capacidades nacionales y regionales sobre capacidades predictivas 
e implementar sistemas de alerta temprana de peligros múltiples y promover la 
interoperabilidad entre diferentes sistemas. La creación de sistemas integrados de alerta 
temprana no es solo una estrategia de mitigación, sino que también permitirá ahorrar 
costos. Los Estados y las CER deben recibir apoyo para establecer sistemas que brinden 
información y análisis oportunos y confiables, mecanismos de monitoreo sólidos y el uso 
apropiado y oportuno de las herramientas e información disponibles para informar la acción, 
predecir peligros, evaluar riesgos de desastres y comunicar estos riesgos para las 
personas, las comunidades, los actores nacionales y los socios. Esto garantizará una 
mayor preparación y una respuesta oportuna en caso de desastres.  En segundo lugar, 
también se debe centrar la atención en el fortalecimiento de las capacidades nacionales de 
respuesta. Se puede aprender mucho de anteriores desastres relacionados con el clima, 
para informar la replicación y la ampliación.  

También es necesario vincular la Alerta Temprana basada en la comunidad - Acciones 

Tempranas con los sistemas de alerta temprana a nivel mundial, regional y nacional. Hay 

muchos ejemplos exitosos e historias sobre el sistema de alerta temprana y acción 

temprana en África y en todo el mundo. La respuesta al ciclón Idai de Mozambique destacó 

algunas lecciones clave sobre la alerta temprana. Los éxitos incluyeron el pronóstico preciso de 

ciclones y la colaboración entre las autoridades de gestión de desastres, la Cruz Roja y las 

estructuras comunitarias en la comunicación de alertas. Sin embargo, la pérdida de vidas 

y los daños podrían haberse reducido con un mejor pronóstico de inundaciones y mejores 

advertencias que contengan información sobre los impactos esperados y las acciones 

 
12 OMM, Estado de la información sobre riesgos y sistemas de alerta temprana de los servicios climáticos 2020: 
información sobre riesgos y sistemas de alerta temprana 

https://library.wmo.int/doc_num.php?explnum_id=10385
https://library.wmo.int/doc_num.php?explnum_id=10385
https://library.wmo.int/doc_num.php?explnum_id=10385
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específicas a tomar13.  Se ha demostrado que estos sistemas integrales de alerta temprana 

y acción temprana salvan más vidas, permiten a las comunidades proteger sus medios de 

vida críticos y facilitan el proceso de recuperación rápida. En África, todas las partes 

interesadas deben aumentar los esfuerzos colectivos para ampliar los sistemas de alerta 

temprana/acción temprana y preparación para la respuesta, en particular para garantizar 

que las comunidades en riesgo estén equipadas para tomar medidas antes del 

impacto. Los tomadores de decisiones deben desarrollar leyes/políticas con respecto a los 

sistemas de alerta temprana y adherirse al Procedimiento Operativo Estándar (POE) que 

está desarrollando la Unión Africana para el Programa de Sistemas de Acción y Alerta 

Temprana de Riesgos Múltiples de África (SATPMAT), estipulando roles y 

responsabilidades y estableciendo mecanismos de coordinación para todos los actores 

involucrados y definiendo estándares aplicables para la recolección de información sobre 

riesgos.  

Para realizar SATPM efectivos y acciones anticipatorias, existe una necesidad urgente de 

que las partes interesadas se unan detrás de la Unión Africana para implementar el 

Programa 2022-2030 del Sistema de Alerta Temprana de Peligros Múltiples y Acción 

Temprana (SATPMAT), que fue concebido luego de la aprobación del Marco Institucional 

y Operacional de África para la Alerta Temprana y la Acción Temprana ante Peligros 

Múltiples por el Consejo Ejecutivo de la UA en febrero de 2022. 

Prevenir vale más que curar y esto tiene una relación costo-beneficio alta: invertir 

temprano y razonablemente    

La prevención de desastres a través de la reducción del riesgo de desastres (RRD) y otras 
actividades es mucho más rentable y éticamente apropiado que responder a ellos más 
adelante. Los programas de RRD comunitarios han demostrado ser muy rentables.  De 
acuerdo con los resultados del análisis de costo-beneficio (ACB), cada dólar gastado 
en RRD ahorra USD 16 a cambio. Todo esto demuestra que "más vale prevenir que curar". 
Desafortunadamente, muchas veces los gobiernos, las organizaciones nacionales y los 
actores locales se enfrentan a limitaciones de financiación en la programación de la 
reducción del riesgo de desastres y la adaptación climática. Es una decisión más sabia 
invertir más en programas de reducción del riesgo de desastres climáticamente inteligentes 
con visión de futuro en toda África. La Unión Africana, las Comunidades Económicas 
Regionales (CER), los gobiernos nacionales, el Banco Africano de Desarrollo, el Banco 
Mundial, los bancos internacionales, las instituciones financieras, las agencias de desarrollo 
y de la ONU, las Sociedades de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja, las Organizaciones 
de la Sociedad Civil y el sector privado deben aumentar los esfuerzos colectivos para 
aumentar las inversiones en reducción del riesgo de desastres y acciones climáticas en 
África. 

La acción humanitaria debe ir más allá de la respuesta y la recuperación, y trabajar de la 
mano con el sector del desarrollo para desarrollar las capacidades de los estados 
afectados, así como para fortalecer la resiliencia de la comunidad y tomar las medidas 
adecuadas para proteger los derechos de las poblaciones desplazadas. 

Todas las medidas preventivas para evitar y minimizar el desplazamiento deben ser 
sensibles a la protección y estar centradas en las personas: las personas que ya han sido 
desplazadas o están en riesgo de desplazamiento deben ser reconocidas por tener 
necesidades de protección únicas relacionadas con su historial de movilidad y exposición 
a peligros. Un enfoque sensible a la protección y centrado en las personas debe garantizar 

 
13 OMM, Estado de la información sobre riesgos y sistemas de alerta temprana de los servicios climáticos 2020: 
información sobre riesgos y sistemas de alerta temprana 

https://library.wmo.int/doc_num.php?explnum_id=10385
https://library.wmo.int/doc_num.php?explnum_id=10385
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que las necesidades, los puntos de vista y el papel de las personas con necesidades 
específicas, incluidas las minorías de género, étnicas, religiosas u otras, se tengan en 
cuenta en la planificación de estrategias y escenarios para el cambio climático y el 
desplazamiento relacionado con desastres. En particular, las personas con 
vulnerabilidades específicas, como los refugiados, deben ser incluidas en las estrategias 
de reducción del riesgo de desastres, en línea con el Pacto Mundial sobre Refugiados 
(párrafo 79). 

Aplicar los instrumentos legales y normativos existentes para la protección de las 
personas desplazadas y apátridas en el contexto del cambio climático y los desastres 

Dondequiera que ocurra el desplazamiento en el contexto del cambio climático y los 
desastres, las personas pueden necesitar protección. Cuando huyen a otros países en 
busca de seguridad, los instrumentos legales existentes podrían ser aplicables y deben 
interpretarse correctamente y aplicarse de manera coherente.  

Las personas que son desplazadas por la fuerza a través de las fronteras internacionales 
pueden ser refugiados bajo la Convención de Refugiados de 1951 o los instrumentos 
regionales en situaciones donde el cambio climático o los desastres interactúan con el 
conflicto o la violencia, así como cuando existe un vínculo con un motivo de 
persecución/daño previsto en la Convención. Además, los instrumentos regionales sobre 
refugiados (Convención de la OUA, Declaración de Cartagena) son muy relevantes, ya que 
permiten la posibilidad de extender la protección de los refugiados a quienes huyen del 
impacto de los desastres, siendo un desastre capaz de «perturbar gravemente el orden 
público» en el sentido de la definición ampliada de refugiado en estos instrumentos 
regionales, cuando el Estado no puede o no quiere hacer frente al impacto del desastre en 
el orden social y la población. Cuando se puedan violar derechos humanos específicos en 
el contexto de los efectos adversos del cambio climático y el impacto de los desastres, 
incluido, entre otros, el derecho a la vida, se pueden aplicar formas complementarias de 
protección en el marco de los mecanismos internacionales de derechos humanos14. 

Los instrumentos de refugiados brindarán protección legal a las únicas personas que 
cumplan con los criterios de definición de refugiado. Cuando no haya otra opción disponible, 
se pueden considerar arreglos de estadía y protección temporal para las personas que 
necesitan protección. Aquellos que son desplazados y no cumplen con la definición de 
refugiado, pero pueden ser apátridas también pueden buscar protección bajo la Convención 
sobre el Estatuto de los Apátridas de 1954. Para mitigar los mayores riesgos de apatridia 
que surgen en el contexto del cambio climático y los desastres, los Estados también deben 
aumentar el cumplimiento de las salvaguardias en virtud de los instrumentos 
internacionales de derechos humanos que protegen el derecho a una nacionalidad, incluida 
la Convención para reducir los casos de apatridia de 1961, la Convención de 1965 sobre la 
eliminación de todas las formas de discriminación racial, el Pacto Internacional de Derechos 
Civiles y Políticos de 1966, la Convención sobre la Eliminación de la Discriminación contra 
la Mujer de 1979, la Convención sobre los Derechos del Niño de 1989 y la Convención 
sobre los Derechos de las Personas de 2006 con Discapacidades. 

A la luz de la diversidad de situaciones de movilidad y necesidades relacionadas, y debido 
a la interconexión de todos los aspectos del fenómeno, la cooperación entre todos los 
actores es clave si queremos tener éxito. A través de alianzas, se puede adoptar un enfoque 
integrado sobre la movilidad humana como una forma eficaz de brindar protección a todos 
aquellos que la necesitan sin dejar a nadie atrás, en línea con el párrafo 63 en conjunto con 
el 61 del Pacto Mundial sobre Refugiados que pide a "las partes interesadas con mandatos 

 
14 Ver Legal Considerations regarding claims for international protection made in the context of the adverse effects of 
climate change and disasters, ACNUR, 2020 

https://www.refworld.org/docid/5f75f2734.html
https://www.refworld.org/docid/5f75f2734.html
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y experiencia relevantes brindar orientación y apoyo a las medidas para abordar otros 
desafíos humanitarios y de protección de una manera que evite las brechas de protección".   

Visión para una economía de escala y participación de múltiples partes interesadas  

El desastre y la crisis climática tienen impactos más profundos y amplios en África y no se 
limitan a contornos definidos. Por lo tanto, es importante que las naciones africanas, las 
comunidades económicas regionales, la Comisión de la Unión Africana, las organizaciones 
de las Naciones Unidas, los parlamentarios, el sector privado, el mundo académico, las 
organizaciones de la sociedad civil, los socios para el desarrollo, las sociedades de la Cruz 
Roja y de la Media Luna Roja y las comunidades se reúnan para reducir el riesgo y tomar 
medidas climáticas más inteligentes. Además, es importante pasar de un enfoque 
fragmentado basado en proyectos a una programación holística mediante la creación de 
sinergias para reducir los riesgos de desastre de peligros múltiples y abordar los impactos 
del cambio climático. La UA trabajará hacia enfoques multisectoriales y bien coordinados 
que refuercen la complementariedad, la planificación inclusiva de todas las partes 
interesadas y la alineación de los instrumentos y acciones climáticos y el marco de políticas 
para que las partes interesadas aprovechen y aprecien las fortalezas existentes para el 
continente.  

Es necesario instituir y poner en funcionamiento un arreglo estructurado de coordinación 
desde las perspectivas continental, regional y nacional, liderado por la CUA con el apoyo 
de entidades continentales, regionales y nacionales. Asimismo, estas estructuras deben 
ser capacitadas mejorando sus competencias y efectividad en el cumplimiento de sus 
mandatos en materia de cambio climático. Estos deben reenfocarse y fortalecerse para 
poder cumplir con los objetivos y compromisos nacionales mientras contribuyen a la 
realización de la Agenda 2063, los ODS, el Marco de Sendai para la RRD y los objetivos 
del PdA.15 

Predicar con el ejemplo: la localización es clave para reducir el riesgo de desastres 

y abordar el cambio climático  

La reducción efectiva y eficiente del riesgo de desastres ocurre a nivel comunitario cuando 
las comunidades en riesgo participan activamente en la RRD. Muchos actores a nivel 
comunitario tienen conocimientos, experiencia y capacidades fundamentales con respecto 
a la creación de resiliencia, y han desarrollado enfoques innovadores para reducir los 
riesgos cotidianos a los que se enfrentan. Sin embargo, estos enfoques comunitarios rara 
vez se amplían o se integran sistemáticamente en las políticas y prácticas nacionales.  

Las organizaciones locales a nivel comunitario están involucradas en una serie de acciones 
que incluyen acciones tempranas informadas sobre riesgos comunitarios, la incorporación 
de la educación en RRD, el fortalecimiento de la aplicación del conocimiento indígena y la 
incorporación de la perspectiva de género. Existe la necesidad de fortalecer el compromiso 
de las organizaciones comunitarias con los gobiernos locales y nacionales y traer sus voces 
a las Plataformas Regionales y Globales. 

La integración y participación local debe comenzar en la planificación, donde los 
desplazados internos y los refugiados tienen la oportunidad de contribuir a los diálogos 
sobre soluciones a largo plazo que les permitan ser más autosuficientes y recuperarse. Es 
necesario aprovechar los diferentes niveles de capacidad, el conocimiento y la sabiduría 
de los pueblos originarios, y los recursos integrados en las comunidades16 para garantizar 

 
15 Estrategia y Plan de Acción de África para un Desarrollo Resiliente al Cambio Climático (2022-2032) 
 
16 Posición Común Africana sobre la eficacia humanitaria  
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que se satisfagan las necesidades de las comunidades, que se empoderan a las 
comunidades para que sean partes interesadas clave, y esto a la larga promoverá la 
sostenibilidad y la apropiación. 

Existe la necesidad de un compromiso sistemático con las perspectivas de los jóvenes, lo 
cual es de particular importancia dado el perfil demográfico de la región. Claramente, hay 
mucho que ganar para los gobiernos en todos los niveles al aprovechar las aptitudes 
empresariales y de comunicación de los jóvenes, y una integración explícita de los jóvenes 
en las prácticas comunitarias de RRD debería ser una prioridad.  

Las acciones anticipatorias son efectivas para salvar vidas y proteger los medios de 

subsistencia  

Muchas personas se ven desplazadas por los peligros meteorológicos y climáticos, que a 
menudo son estacionales y predecibles. Por lo tanto, los Estados, las comunidades y las 
partes interesadas pueden prepararse para ellos con antelación utilizando acciones 
anticipatorias. Afortunadamente, hay un interés creciente en la acción humanitaria 
anticipada y los mecanismos de financiación, incluida la acción basada en pronósticos. 
Estos enfoques funcionan mediante la asignación automática de fondos cuando se alcanza 
un umbral o desencadenante de pronóstico específico. Las experiencias recientes han 
demostrado que las acciones anticipatorias ahorran más y protegen activos críticos en las 
comunidades. Los planes de acciones anticipatorias también deben establecerse a nivel 
subnacional, involucrando a los actores locales y las comunidades para definir las acciones 
anticipatorias que mejor se adapten a su contexto para evitar o mitigar el desplazamiento y 
otros impactos debido a los desastres relacionados con el clima. También es necesario 
trazar un mapa de las áreas de riesgo climático, incluidas las áreas donde históricamente 
se han concentrado los desplazados internos cuando ocurren crisis climáticas. Dicha 
información es útil para definir acciones anticipatorias y establecer sistemas que puedan 
ayudar a las personas a evitar ser desplazadas internamente en el contexto de los efectos 
adversos del cambio climático o a estar protegidas cuando sean desplazadas. 

Mayor financiación y Alianzas más sólidas 

Movilizar y proporcionar recursos financieros adicionales a África para tecnologías 

respetuosas del clima con el fin de abordar las necesidades urgentes de adaptación y 

mitigación de África y otros países en desarrollo. África debe estar a la vanguardia en la 

identificación de soluciones y mecanismos de financiación local para abordar los desafíos 

climáticos y lograr la resiliencia climática para su población. El apoyo de fuera del 

continente, si bien es bienvenido, debería complementar lo que los africanos están 

haciendo por sí mismos. Esta es la piedra angular de la Agenda 2063 y, por extensión, de 

la Estrategia y Plan de Acción de África para un Desarrollo Resiliente al Cambio Climático 

(2022-2032).17 De acuerdo con esto, la financiación para la resiliencia climática debe ser a 

largo plazo y flexible. También es necesario diversificar la base de donantes y fortalecer las 

asociaciones existentes para reforzar la complementariedad y la consolidación de los 

recursos. 

Liberar el potencial de instrumentos de financiación innovadores, como el Fondo Mundial 

de Financiación Concesional y el Fondo Verde, es importante para responder a la 

necesidad de intervenciones a medio y largo plazo para los refugiados y las comunidades 

de acogida que aportan previsibilidad y coherencia a los esfuerzos de respuesta a las crisis 

 
17 Estrategia y Plan de Acción de África para un Desarrollo Resiliente al Cambio Climático (2022-2032) 
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y alientan una cooperación más estrecha entre los organismos humanitarios y de 

desarrollo. 

Para brindar un apoyo sostenible a las personas desplazadas, incluidos los refugiados, se 
requiere una mayor financiación para la inclusión socioeconómica de los refugiados, los 
desplazados internos retornados y las comunidades de acogida para posibilitar soluciones. Se 
necesita una financiación humanitaria más adecuada, flexible, predecible y coherente para 
permitir que los países y las comunidades de acogida respondan a las necesidades 
humanitarias inmediatas y de desarrollo a más largo plazo.  

Las acciones humanitarias climáticamente inteligentes pueden promover la 

reconstrucción de comunidades mejores y más seguras 

Los esfuerzos humanitarios también pueden tener impactos negativos en el medio 

ambiente mismo, perjudicando a las personas a las que se pretende ayudar y socavando 

los resultados de resiliencia. La degradación ambiental local puede aumentar la 

vulnerabilidad de las comunidades a los desastres y los impactos del cambio climático y 

tener otros efectos negativos en las comunidades afectadas (incluso en la salud y los 

medios de subsistencia). Es importante utilizar un enfoque y compromiso de “no hacer 

daño” a la protección del medio ambiente; se esfuerza por cumplir con sus obligaciones 

ambientales; establece y cumple sus metas y objetivos ambientales; y se compromete a la 

mejora continua de su desempeño ambiental. Usando este enfoque de Respuesta Verde, 

los gobiernos y las agencias humanitarias pueden responder con menos impactos 

negativos sobre el medio ambiente y el cambio climático. Es importante promover y aplicar 

la Carta del Clima y Medio Ambiente en las acciones humanitarias.   

Las recientes operaciones de respuesta a COVID-19 también han mostrado aspectos 
similares, en particular, la necesidad de reconstruir mejor e invertir en una recuperación 
ecológica, resiliente e inclusiva. El GRAP se implementará con el marco de recuperación 
de desastres de COVID-19 para África, que se desarrolló para respaldar perspectivas de 
recuperación más amplias a corto, mediano y largo plazo de los impactos de COVID-19, 
así como otros desastres que han ocurrido en el contexto de COVID-19.  

A pesar de estos esfuerzos, las predicciones prevén un aumento continuo de las 
temperaturas globales, pocos cambios en la inversión en la reducción del riesgo de 
desastres y dudas sustanciales de que lograremos los objetivos climáticos y de resiliencia 
de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible y el Acuerdo de París. Por lo tanto, la 
Unión Africana, las comunidades económicas regionales, los gobiernos miembros, las 
organizaciones internacionales, las agencias de la ONU, las Organizaciones de la Sociedad 
Civil, las sociedades de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja, los sectores privados, las 
partes interesadas y las comunidades locales deben aprender de COVID-19 y aprovecharlo 
como una oportunidad transformativa para promover una recuperación climáticamente 
inteligente y un desarrollo sostenible en África.  
 
Brindar soluciones sostenibles a refugiados, desplazados internos y apátridas 

La Unión Africana, en colaboración con los Estados miembros, ha establecido medidas 
para apoyar la implementación del Marco Integral para los Refugiados, que está alineado 
con la Agenda 2063 de la Unión Africana y el Marco de Política Humanitaria de la Unión 
Africana, cuyo objetivo es preservar, proteger y salvar vidas, aliviar el sufrimiento y mejorar 
la integridad física y la seguridad humana y la dignidad de las poblaciones afectadas por 
las crisis humanitarias. Se han logrado avances y éxitos notables en países como Uganda, 
Ruanda, Somalia, Etiopía, Yibuti, Burundi y Tanzania, donde los programas para refugiados 

https://www.climate-charter.org/
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están trabajando para promover la integración de los refugiados con las comunidades de 
acogida y aumentar la autosuficiencia para mejorar la seguridad alimentaria y la nutrición. 
Sin embargo, todavía se puede hacer mucho a nivel nacional para avanzar en los marcos 
de respuesta integral para los refugiados (CRRF, sigla en inglés). También es necesario 
apoyar a los estados miembros para aprovechar los cuatro objetivos del Pacto Mundial 
sobre Refugiados (PMR) liderado por el Estado, que son (1) aliviar la presión sobre los 
países de acogida; (2) mejorar la autosuficiencia de los refugiados; (3) ampliar el acceso a 
soluciones de terceros países; y (4) apoyar las condiciones en los países de origen para el 
retorno en condiciones de seguridad y dignidad. La UA junto con sus socios están 
trabajando para desarrollar un marco de indicadores para el PMR, que es una importante 
herramienta basada en evidencia y que puede ser utilizada por la UA y sus estados 
miembros así como la futura Agencia Humanitaria Africana (AHA) para medir el progreso 
en relación con los objetivos del PMR. Se deben realizar esfuerzos adicionales para 
resolver las situaciones existentes de apatridia, para evitar el riesgo de que las personas 
apátridas queden excluidas de las medidas, planes y políticas diseñadas para mitigar, 
responder y adaptarse a los impactos del cambio climático. Siempre que sea posible, los 
Estados deben participar en acuerdos bilaterales y regionales destinados a prevenir la 
apatridia en caso de desplazamiento transfronterizo en el contexto del cambio climático 
mediante garantías de doble nacionalidad, anulando los requisitos formales para renunciar 
a la nacionalidad y asegurando los derechos y beneficios básicos en países anfitriones. 


